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cenario donde la fantasía

forma parte natural de la

realidad y las peripecias

del mundo se reflejan en

historias que, no exentas

de un peculiar sentido del

hu mor, tratan de los senti -

mientos y el espíritu hu-

manos.

En la línea de autores

como Charles Pe rrault y

los hermanos Grimm, el

es critor da nés identificó

sus personajes con valo -

res, vi cios y virtudes para,

valiéndose de ele  mentos fabulosos, reales y

autobiográficos, des cribir la eterna lucha en-

tre el bien y el mal, la su   premacía del amor

sobre el odio y de la per suasión sobre la

fuerza. La maestría y la sencillez logradas por

Andersen en sus cuentos no sólo contri bu -

yeron a la rápida popularización de éstos,

sino que consagraron a su autor como uno

de los grandes genios de la literatura  univer -

sal, cuya obra ha sido tra du cida a más de un

cen tenar de idiomas y adaptada a otros len -

guajes artísticos como el teatro, la danza y el

cine.

La obra de Andersen –al igual que la de

otros autores como Julio Verne– ha tras  pa -

sa do las fronteras del tiempo y el espacio,

per maneciendo en el gusto del público lector

por generaciones, hasta la actualidad. Ejem -

plo de la vigencia de su

obra es la gran cantidad

de páginas en Internet

 dedicadas al autor de La

si renita y de proyectos

edi toriales como An der -

se niana, publicación que

se especializa en el aná -

lisis y la difusión de las

nue  vas inves tigaciones

sobre la vi da y el trabajo

de An der sen.

Con motivo del bicen-

tenario del natalicio del

creador de historias tan

memorables como El soldadito de plomo, la

Fundación Hans Christian Andersen, de Di -

na marca, ha puesto en marcha el proyecto

HCA 2005, que tiene como principal objetivo

promover tanto a nivel nacional como inter-

nacional, el mayor conocimiento y compren-

sión de la obra de Andersen, conformada por

cuentos, poemas, relatos de viaje, textos au-

tobiográficos y dramatúrgicos.

Asimismo, HCA 2005 aspira a ser un pro -

yecto global y amplio, que brinde espacio

tan to a grandes producciones y proyectos de

gran atractivo popular como a otras conce-

bidas y dirigidas a grupos específicos, en to-

dos los ámbitos culturales y artísticos: música,

danza, teatro, literatura y artes plásticas, sin

olvidar los proyectos innovadores en los que

se involucran nuevos medios de comunica -

ción y formas de arte, que significarán una

nueva forma de pensamiento respecto a las

maneras tradicionales de ver a Andersen. 

En nuestro país, entre muchas otras acti -

vidades que se realizarán como parte de esta

celebración internacional, en las bibliotecas

públicas de la Red Nacional se llevarán a cabo

una serie de talleres y lecturas basadas en la

obra de Andersen, se distribuirá un cartel

con memorativo en espacios culturales de to -

do el país, y se ha convocado ya al concurso

“Las maravillosas historias de Andersen”,

cuyo resultado será la publicación del libro

Hans Christian Andersen para niños en la

colección Biblioteca Infantil de la Dirección

General de Bibliotecas del Conaculta.
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Archivo
Exposición sobre
Andersen en el
Papalote

con motivo del bicente-

nario del nacimiento de

Hans Christian Andersen, recor-

dado en todo el mundo por sus

célebres cuentos infantiles, el 16

de febrero pasado se inauguró

en el Papalote Museo del Niño,

una interesante exposición ba -

sada en pasajes de algunas de las

na rra ciones más conocidas del

escritor danés. Por medio de 20

paneles con textos e imágenes,

también se da a conocer la vida

y prolífica trayectoria de quien

fuera dramaturgo, poeta, na -

rrador e ilustrador. Así, los niños

que asistan a este Museo podrán

disfrutar de la recreación de per -

sonajes como el patito feo, el sol -

dadito de plomo o la sirenita,

entre otros protagonistas de los

más de 160 cuentos infantiles de

este autor universal.

b

HANS CHRISTIAN ANDERSEN.

ILUSTRACIÓN: LOURDES DOMÍNGUEZ.
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Premio Hans Christian Andersen otorgado a autores (1956-2004)
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Archivo
Una singular 
celebración para
Andersen

Uno de los grandes autores

de la literatura infantil

universal, Hans Christian An -

dersen, será recordado con una

singular celebración: un actor

caracterizado como el escritor

danés apagará 200 velas de un

gigantesco pastel, acompañado

de algunos de sus personajes

más famosos, para celebrar los

200 años de su nacimiento. Esta

actividad, que tendrá lugar el 2

de abril en la explanada del

Palacio de Bellas Artes, forma

parte del amplio programa que

la Dirección de Desarrollo Cul -

tural Infantil del Conaculta rea -

liza desde el 6 de marzo y hasta

el 3 de abril para unirse a los fes-

tejos internacionales en torno al

autor de La sirenita y El soldadito

de plomo. El programa compren -

de además, espectáculos de tí -

teres, cuentacuentos y talleres de

lectura e ilustración, así como la

distribución de 500 libros con

cuentos de Andersen, todo ello

con el propósito de  acer car a las

nue vas generacio nes al cono ci -

miento y disfrute de su obra.

AÑO GALARDONADO PAÍS
1956 Eleanor Farjeon Gran Bretaña
1958 Astrid Lindgren Suecia
1960 Erich Kaestner Alemania
1962 Meindert DeJong Estados Unidos
1964 René Guillot Francia
1966 Tove Jansson Finlandia
1968 James Krüss Alemania

José María Sánchez-Silva España
1970 Gianni Rodari Italia
1972 Scott O’Dell Estados Unidos
1974 María Gripe Suecia
1976 Cecil Bødker Dinamarca
1978 Paula Fox Estados Unidos
1980 Bohumil Riha Checoslovaquia
1982 Lygia Bojunga Nunes Brasil
1984 Christine Nöstlinger Australia
1986 Patricia Wrightson Australia
1988 Annie MG Schmidt Holanda
1990 Tormod Haugen Noruega
1992 Virginia Hamilton Estados Unidos
1994 Michio Mado Japón
1996 Uri Orlev Israel
1998 Katherine Paterson Estados Unidos
2000 Ana María Machado Brasil
2002 Aidan Chambers Gran Bretaña
2004 Martin Waddell Irlanda

AÑO GALARDONADO PAÍS
1966 Alois Carigiet Suiza
1968 Jirí Trnka Checoslovaquia
1970 Maurice Sendak Estados Unidos
1972 Ib Spang Olsen Dinamarca
1974 Farshid Mesghali Irán
1976 Tatjana Mawrina U.R.S.S.
1978 Svend Otto S. Dinamarca
1980 Suekichi Akaba Japón
1982 Zbigniew Rychlicki Polonia
1984 Mitsumasa Anno Japón
1986 Robert Ingpen Australia
1988 Dusan Kállay Checoslovaquia
1990 Lisbeth Zwerger Austria
1992 Kveta Pacovská República Checa
1994 Jörg Müller Suiza
1996 Klaus Ensikat Alemania
1998 Tomi Ungerer Francia
2000 Anthony Browne Gran Bretaña
2002 Quentin Blake Gran Bretaña
2004 Max Velthuijs Países Bajos

Premio Hans Christian Andersen otorgado a ilustradores (1966-2004)
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El lema de la Escuela Nacional de

Biblioteconomía y Archivonomía

(ENBA) “Educar para preservar la

memoria de la humanidad” es siempre una

invitación para reflexionar sobre lo que nos

humaniza; esta condición de ser un proceso,

un incesante fluir en el tiempo, consciente de

su propia fugacidad y siempre en riesgo de

per derse en la oscuridad del caos, provocado

por las dicotomías que han enfrentado la bar-

barie y la civilización.

Este malestar de la cultura que apuntaba

en su brillante ensayo Sigmund Freud, saber

que siempre albergamos la bestia, que ésta

nos acecha agazapada y que varias veces nos

ha dominado; esta necesidad de vigilarnos

constante e incesantemente para mantener

la bestialidad en los confines de nuestras

 acciones.

Este caminar por la historia y la cultura,

co mo sobre el filo de una navaja, atentos al

pa so que damos, atentos al paso siguiente,

sin reposo y sin miedo, porque guardamos

acorazadamente la memoria de lo que he-

mos realizado y en el fértil campo de la

 memoria germina la imaginación que nos

per mite continuar el camino.

Preservar la memoria es crear y recrear la

cultura, difundirla y defenderla, empresa que

la Escuela ha acometido desde su fundación

el 20 de julio de 1945, en la sala principal del

Palacio de Bellas Artes, en plena Segunda

Gue rra Mundial, cuando el Secretario de

Edu  cación Pública, don Jaime Torres Bodet,

en el discurso inaugural de la ENBA expuso

que los principales objetivos de esta Escuela

eran:

a) Participar en la campaña nacional para

combatir el analfabetismo.

b) Fomentar el mejoramiento cultural y pro-

fesional de los maestros, a través del Insti -

 tuto Federal de Capacitación Ma gisterial.

c) Intensificar las labores de los bibliote carios

en el ámbito nacional.

d) Fomentar el desarrollo de la labor edi -

torial.

 Es decir, que en un escenario mundial tan

cruento y doloroso se encomendaba a la

ENBA una misión de difusión y defensa de la

cultura, mediante la enseñanza de dos profe-

siones: Archivonomía y Biblioteconomía.

Al igual que en aquel tiempo, los ob jetivos

actuales de la institución siguen contri bu -

yendo al desarrollo de estas dos profesio nes

 en el ámbito nacional, además de fomentar

la docencia, la producción editorial y la inves-

tigación en ambas disciplinas.

En sus sesenta años de vida, la oferta edu -

cativa de la Escuela ha sufrido importantes

modificaciones, con el fin de estar siempre

acorde a las demandas sociales de la educa -

ción bibliotecaria y archivística según el mo-

mento histórico, político y cultural de nuestro

país. Lo que en un inicio fueron estudios de

LA ESCUELA NACIONAL 
DE BIBLIOTECONOMÍA 

Y ARCHIVONOMÍA 
cumple en 2005 sesenta años de educar para preservar 

la memoria de la humanidad

FUE FUNDADA EL 20 DE JULIO DE 1945 EN EL PALACIO DE BELLAS ARTES

Nahúm Pérez Paz

FOTOGRAFÍA: JUAN DE LA C. TOLEDO/DGB-CONACULTA.
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Profesional, Subprofesional y Técnico en Ar -

chi vonomía y en Biblioteconomía, poste -

riormente pasaron a ser programas de

Li cenciatura y Bachillerato Técnico, y en la

actualidad se ofertan programas educativos

de Licenciatura y Profesional Asociado, am-

bos ofrecidos en dos modalidades de estu-

dio: escolarizada y a distancia. Mediante esta

última modalidad la Escuela colabora en la

profesionalización del personal que labora en

las bibliotecas públicas y universitarias, así

como en los archivos de México.

De esta manera, la ENBA ha contribuido

socialmente en la formación de destacados

profesionales, quienes han hecho enormes

aportaciones al campo de la biblioteconomía

y la archivonomía mexicanas, participando

de manera importante en la promoción de la

educación bibliotecaria y archivística, impul-

sando el desarrollo de las bibliotecas y ar chi -

vos de México, y contribuyendo al progreso

de ambas profesiones, ya que muchos de

 ellos han sido partícipes directos en la fun-

dación de escuelas y asociaciones, en el de-

sarrollo de los sistemas bibliotecarios del país,

y han colaborado en publicaciones, investi-

gaciones y eventos académicos, nacionales e

internacionales.

En la actualidad, una de las transformacio -

nes sociales de mayor trascendencia que se

han registrado en la sociedad, es la forma en

que ésta genera, se apropia y utiliza el cono -

ci miento, lo que resalta el papel prepon de -

ran te de la información, de las bibliotecas y

archivos, y de la ENBA como institución for -

ma dora de los profesionales que administran

y prestan los servicios de información docu-

mental.

Por ello, ajustándose a estas transforma-

ciones sociales, la ENBA ha reestructurado

sus planes y programas de estudio conforme

a las necesidades de la sociedad, con la finali-

dad de participar más activamente en los

progra  mas de gobierno que impulsan el de -

sarrollo de la población mediante la promo-

ción de la lectura y el uso adecuado de la

información, como es el caso del Programa

Nacional Hacia un País de Lectores, y la Ley

Fe deral de Transparencia y Acceso a la In for -

mación Pública Gubernamental, con lo que

la Escuela continúa desempeñando un im -

por tante papel en la difusión y enseñanza de

la cultura archivística y bibliotecaria nacional.

Asimismo, mediante sus profesores y su

personal directivo, la Escuela tiene una impor -

tante presencia en la Asociación Mexicana

de Bibliotecarios, A. C.; el Colegio Nacional de

Bibliotecarios, A. C; el Consejo Nacional pa ra

Asuntos Bibliotecarios de las Instituciones de

Educación Superior; la Asociación Nacional

de las Escuelas de Bibliotecología, Biblio te co -

nomía y Ciencias de la Información de la Re -

pú  blica Mexicana; el Consejo Académico

Asesor del Archivo General de la Nación; el

Consejo Nacional de Archivos, y el Comité

Con sultivo del Proyecto del Nuevo Edificio

de la Biblioteca de México “José Vas conce los”.

La orgullosa trayectoria académica de la

Escuela la ha llevado a adquirir una posición

relevante en la demanda educativa de nues-

tra sociedad, por ser una institución de edu -

ca ción superior pública y nacional, y por el

valor altamente significativo que posee en la

formación profesional de los archivistas y bi -

bliotecarios de México.

En reconocimiento a esta labor académica

y ante la proximidad de los sesenta años de

vida de la Escuela, hacia finales de 2003, el
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Archivo
Julio Verne en puestos
de periódicos

las mejores y más leídas

obras del escritor francés

Julio Verne, de quien se conme -

mora en este año su centenario

luctuoso, se encuentran dis po -

nibles en los puestos de periódi-

cos de todo el país a través de la

colección Grandes Obras de Julio

Verne que Planeta DeAgostini ha

puesto en circulación a precios

accesibles, no obstante que se

trata de una edición de lujo, en-

cuadernada en piel y que incluye

grabados originales y la repro-

ducción de las cubiertas de las

primeras ediciones. El primer

 título de la colección, que  com -

prende 50 de las más importan -

tes obras de Verne, es La vuelta al

mundo en ochenta días, al que le

seguirán en entregas catorce-

nales, El faro del fin del mundo, De

la Tierra a la Luna, Veinte mil le -

guas de viaje submarino, Viaje

alrededor de la Luna y La isla mis -

te riosa, entre otras.

FOTOGRAFÍA: JUAN DE LA C. TOLEDO/DGB-CONACULTA.
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Con sejo Técnico y la Dirección del Plantel

acor daron trabajar conjuntamente en la rea -

liza ción de una magna celebración para

 conme   morar el sesenta aniversario de la

funda ción de la Escuela, mediante diversas

acti vidades académicas y culturales a desa -

rrollarse durante 2005, y que tengan como

marco central un acto solemne el miércoles

20 de julio en el Palacio de Bellas Artes.

De esta manera, mediante la conmemo-

ración de su sesenta aniversario la Escuela

reco noce la oportunidad para hacer un re -

cuen to del quehacer académico realizado

duran te este amplio espacio temporal, com -

puesto por la compleja segunda mitad del

siglo XX, cuyo estudio permite revalorar el

papel de la institución en su dimensión his -

tórica y propiciar su prospectiva en los esce-

narios futuros que ofrece el recién iniciado

siglo XXI.

Porque el análisis y valoración del papel

jugado por la Escuela durante estos sesenta

años sólo tiene sentido si permite trazar

nuevos rumbos al desarrollo académico insti-

tucional, y si además se aprovecha la oportu-

nidad para compartir con otras instituciones

educativas, asociaciones de profesionistas y

dependencias públicas y privadas, la preocu-

pación por el estudio y desarrollo de las pro -

fe siones que tienen como objeto de estudio

la información documental.

Esta celebración académica también está

contextualizada en el marco del Programa

Integral de Fortalecimiento Institucional

2001-2006 de la ENBA, en su versión 3.1

(PIFI 3.1), en tanto aborda temáticas rela-

cionadas con la difusión de los programas

educativos, la actualización de los profesores,

así como una serie de actividades orientadas

a fortalecer el aprendizaje de los estudiantes,

que son algunos de los aspectos de los que

se ocupan los Programas de Fortalecimiento

de los Programas Educativos (PROPES) y el

Programa de Fortalecimiento de la Oferta

Educativa (PROFOE) pertenecientes al PIFI 3.1.

Para el desarrollo de los actos de con -

memoración, se ha elaborado un Programa

Ge neral para la Conmemoración del Sesenta

Aniversario de la Fundación de la Escuela

difusión del evento, 2) La realización de actos

y emisiones conmemorativas, 3) La organi -

zación de concursos que permitan generar

los vínculos de integración y exaltación de los

va lores institucionales, 4) La realización de un

Con greso Nacional, 5) El otorgamiento de

reconocimientos y distinciones a aquellos per -

so najes que posean altos méritos académicos

en la institución, y 6) La publicación de las

memorias y actos desarrollados con motivo

de la conmemoración.

Con esta celebración, la Escuela pretende

exaltar su importancia social y profesional,

como la institución de mayor antigüedad en

su tipo, y por ser la única que forma archivis-

tas en el país y una de las ocho que forma

bibliotecarios a nivel nacional; profundizar y

ampliar los lazos de la ENBA con instituciones

educativas, asociaciones profesionales y con

la industria de la información; y promover el

desarrollo académico de los estudiantes y

profesores de la Escuela mediante encuen-

tros, intercambios y colaboraciones académi-

cas y profesionales con sus pares.

Por todo lo anterior, quienes formamos

parte de la comunidad de la Escuela Nacional

de Biblioteconomía y Archivonomía nos con-

gratulamos de celebrar sesenta años de

 educar para preservar la memoria de la hu -

ma nidad.

Nacional de Biblioteconomía y Archivonomía,

y se hace una atenta convocatoria a toda la

comunidad de la Escuela (docentes, estu -

diantes, personal de apoyo y asistencia a la

edu cación y directivos), a los egresados de la

ins titución, a los profesionales de la Bi blio -

 teconomía y de la Archivonomía, y demás

per so  nas y organizaciones interesadas en

parti cipar en esta magna celebración.

Las líneas de acción que atiende el Pro -

grama General son seis: 1) La promoción y

FOTOGRAFÍA: JUAN DE LA C. TOLEDO/DGB-CONACULTA.
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SE REUBICÓ LA
BIBLIOTECA PÚBLICA

“TOMASA VALDEZ VDA.
DE ALEMÁN”

Como parte del mejoramiento de la infraestructura bibliotecaria en la Delegación Benito Juárez

L
a Delegación Benito Juárez de la ciudad de México, continúa el proceso de
consolidación de su Red de Bibliotecas Públicas, que comprende una serie de
acciones orientadas a mejorar su infraestructura, tanto mate rial como técnica
y de servicios, que respondan a las necesidades de información que deman-
dan los usuarios de esta demarcación.

A partir del diagnóstico de las bibliotecas públicas que la Dirección General de Bi blio tecas
del Conaculta presentó a las autori da des delegacionales, éstas buscaron al ternativas de solu-
ción para reubicar, ampliar o construir nuevos espacios, y con la Biblioteca Pública “Tomasa
Valdez Vda. de Alemán” –la más pequeña de la Red– se inició el proceso de mejoramiento
de la infraestructura.

Esta Biblioteca fue instalada el 15 de julio de 1994 en una superficie de 36 metros
cuadrados, y se constituyó en un importante apoyo para el desarrollo cultural de la comu ni -
dad. A lo largo de los últimos años, el nú me ro de consultas realizadas se incrementó alcan-
zando la cifra de alrededor de 4,000 consultas durante 2004, lo cual fue un factor
determinante para que las autoridades buscaran un espacio más funcional.

De este modo, con una inversión cercana a los 123 mil pesos, la Biblioteca fue reubicada
en un local con una superficie de 146 metros cuadrados, totalmente remodelado y equipa-
do con mobiliario y un espacio para oficinas. La ceremonia de reinauguración se llevó a
cabo el pasado 10 de febrero con la presencia de autoridades delegacionales  y de la comu-
nidad.

Este nuevo espacio cuenta con un acervo bibliográfico de 3,141 volúmenes y propor-
ciona los servicios de préstamo interno, préstamo a domicilio, consulta y orientación a
usua rios. Además, incrementó la plantilla de personal con un  bibliotecario y una maestra,
con el interés de reforzar su programa permanente de actividades en torno a la lectura, pa -
ra que los usuarios de todas la edades puedan disfrutar esta experiencia de manera crea  tiva
y dinámica.

Con una inversión cercana a los 123 mil pesos, el nuevo
local, con una superficie de 146 metros cuadrados, fue
remodelado en su totalidad

b ILUSTRACIÓN: LOURDES DOMÍNGUEZ.
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Lecturas del bibliotecario

Patrick Bazin

E
n una entrevista concedida al
perió dico Le Monde, James Bi ling -
ton (1994), director de la Biblioteca
del Con gre so, manifiesta que las
nuevas tecno lo gías de la era multi-
media deberían ser utilizadas para

“reforzar la cultura del libro”. Aunque mi expe -
riencia personal en el campo de la información y
documentación multimedia es mucho más reduci-
da que la de mi eminente co lega, no comparto en
su totalidad esta postura casi defensiva. No parece
que proporcione un adecuado reflejo de la
paradójica situación en la que nos en con tramos.
Por una parte, la “cultura del libro”, es decir, una

cierta forma de proporcionar conocimiento,
significa do y sociabilidad, desaparece del hori-
zonte cada día más. Desde otro punto de vista, el
síndrome de la tex tualidad y su corolario, la lec-
tura, se torna omni presente, y el mito de la biblio -
teca universal parece mucho más que nunca un
paradigma del cono ci miento. Semejante paradoja

mantiene una curiosa se mejanza con lo que
Douglas Hofstadter denominó una “jerarquía en-
marañada”.1 Los libros, centena rios cimientos de
la textualidad, se encuentran ahora ensombreci-
dos por una metatextualidad que se ex tien de pro-
gresivamente por todo el conjunto de  mo dos de
representar el mundo, por todos los diferentes
medios de comunicación, mientras que continúa,
no obstante, funcionando como un referente. Ésta
es la razón por la que la dificultad de perfeccionar
y en cua drar los métodos para hojear “páginas” en
la pan ta lla es testigo del esfuerzo para readaptar el
libro co mo un no libro y, al mismo tiempo, de la
permanencia del libro.

En su colección Transiciones, la editorial Paidós ha puesto a circular nuevamente el
volumen El futuro del libro: ¿Esto matará eso? (Barcelona, 2004), compilado por
Geoffrey Nunberg y en el cual participan diversos especialistas de reconocido presti-
gio internacional. Este libro, publicado  originalmente en 1998 y que con tie ne un epí -
logo de Umberto Eco, aborda desde distintos puntos de vista las nuevas formas del
texto, con la llegada de las tecnologías informáticas, y el futuro del libro como tal. El

tema de las bibliotecas también ocupa un lugar importante en este volumen. Por la importancia del
te ma para los bi bliotecarios reproducimos, con autorización del editor, un fragmento significativo
del esclarecedor ensayo del bibliotecario francés Patrick Bazin, en traducción de Eric Rauth.

1 El fenómeno de “El extraño bucle” ocurre siempre que, movién-
dose hacia arriba (o hacia abajo) a través de los niveles de algunos
sistemas jerárquicos, nos encontramos de forma inesperada de
vuelta en el lugar en el que comenzamos... Algunas veces he utiliza-
do el término de “jerarquía enmarañada” para describir un sistema
en el que aparece un “extraño bucle” (Hofstadter 1979: 10).
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Seamos claros. No estoy afirmando que los li-
bros co mo objetos concretos estén hundiéndose
sin remedio. Al contrario, todavía proliferarán du-
rante una bue na temporada y, además, uno de los
principales problemas que los bibliotecarios
tienen que resolver consistirá en cómo navegar
por un espacio híbrido de documentos, al mismo
tiempo impresos y  di gi tales. Pero el libro como
ob jeto ya ha perdido la  po sición central que una
vez ocupó en el campo cognitivo, cultural y políti-
co que fue construido a su alrededor y que po -
demos describir, utilizando el tér mi no de Roger
Chartier, como el “orden del libro”. Este campo
sufre todavía hoy una reconfiguración centrada,
no ya alrededor de un objeto-base, sino alrededor
del propio proceso de lectura.
Este proceso de lectura, que lucha por liberarse

del corsé del libro y que dirige sus esfuerzos hacia
una verdadera politextualidad, en la que diferentes

ti pos de textos e imágenes, sonidos, películas, ban-
cos de datos, servicios de correspondencia o redes
inter ac tivas quizá se opongan mutuamente o inter -
fieran unos con otros, genera de forma progresiva
una nueva dimensión (polimórfica, transversal y
dinámica) que podemos denominar metalectura. Y
el interrogante más importante, hablando como
bi bliotecario profesional, es descubrir si debe
emerger un nuevo orden de conocimiento, y cómo
pue den los bibliotecarios participar en él. Por su -
puesto, las cuestiones fundamentales como la
trans  misión de conocimiento, la circulación de
sím   bolos y la constitución de una comunidad no
cam  bian. Se puede incluso afirmar que la capa ci -
dad del proceso de metalectura para ser cons cien -
te de sí mismo agrava puntales del cono cimiento y
del poder. De este modo, después de con trolar las
ma terias primas, la energía y las fluc tuacio nes fi -
nan cieras, el control de las “corrientes del co no -
cimiento” se convertirá obviamente en el principal
desafío de las próximas décadas (Bressand y
Distler, 1995).
Continúa, no obstante, el problema de que una

vi sión puramente lineal y acumulativa que man -
ten ga la hipótesis de un continuo reforzamiento
de la civi li  zación del libro y que asocie los multi-
media a la  curva ascendente de progreso no per-
mite, en mi opi  nión, una correcta precognición
del futuro del libro.
En resumen, mi tesis es la siguiente: el libro, sin

duda, todavía dispone de un brillante futuro, ya
que ha demostrado de forma suficiente, hasta aho-
ra, su eficacia y fuerza cognitivas, pero ocurre que
ha sido superado por un proceso de metalectura
que se está convirtiendo en una nueva fuerza im-
pulsora de cul tu ra. Permítanme proporcionar tres
casos extraídos de mi experiencia personal que
ayudarán de forma indirecta a apoyar mis observa-
ciones.

Desde los incunables hasta 
los multimedia

El primer caso tuvo lugar en Lyon, una de esas
ciudades en las que se anticiparon al futuro del li-
bro con una serie de innovaciones tecnológicas,
in dustrias, circulación monetaria y convulsiones
so ciales. Fue en Lyon donde se imprimió el primer
libro escrito en lengua francesa (1476), así como

ILUSTRACIÓN: LOURDES DOMÍNGUEZ.
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tam bién la primera obra ilustrada en Francia
(1478). A comienzos del siglo XVI, Lyon, junto con
Venecia y París, era uno de los principales centros
europeos de distribución de libros: se perfeccionó
el proceso de impresión, las bibliotecas prospe ra -
ron, humanistas como Rabelais publicaban sus es -
cri  tos, la literatura florecía. Dos siglos más tarde,
Jacquard se anticipó a la infor má tica con el uso de
tar jetas perforadas para automa tizar los telares de
los trabajadores de seda en Lyon. En 1895, des -
pués de haberse perfeccionado los procedimien-

tos para la producción de fotografías en co lor, los
hermanos Lumière inventaron la cámara cinema -
tográfica y el proyector de películas en Lyon. En
1944, finalmente, Higonnet y Moiroud patentaron
el proceso de composición de las películas o foto-
composición que marcó una ruptura definitiva
con los anteriores procesos basados en el plomo.
No sería inverosímil ver en la mercancía de la seda
en sí, ese tejido semiinmaterial y “programado”,
una auténtica base material para la imprenta y una
posible metáfora para una serie continua numéri-
ca, como emblema de la pasión de Lyon por bus-
car una inscripción de signos cada vez más ágil y
fina. En otras palabras, a través del comercio de la
imprenta, la programación, la fotografía, la pelícu-
la, y la fotocomposición e in cluso la industria tex-
til, una buena parte de los in gredientes que
convergerán hacia los multimedia ins cribieron su
polifonía en la historia de una ciudad. Ésta es la
razón por la que, como librero profesional y resi -
den te en Lyon, encuentro tan oportunas las pala -
bras con las que el eminente bibliógrafo D. F.
McKenzie defiende una deliberadamente extensa
concepción de la textualidad:

La misma etimología de la palabra “texto” confirma
la necesidad de ampliar su habitual acep ta ción ha-
cia formas diferentes del manuscrito o texto  impre -
so. La palabra deriva, por supuesto, del latín texere,
que significa trenzar o entretejer y que hace refe -
ren cia, no a un determinado material sino a un pro-
ceso de fabricación y a la adecuada calidad o textura
resultante de esta técnica... Bajo la etiqueta de  “tex -
to”, pretendo incluir toda la información verbal, vi-

BIBLIOTECA DE LYON. 
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sual, oral y numérica..., todo lo que va de la epigrafía
hasta las más avanzadas tecnologías de la disco gra -
fía. (McKenzie, 1986.) 

Una biblioteca en periodo 
de transformación

Mi segundo ejemplo se centra en la Bibliothèque
de Lyon, de la que soy el director, y en el esfuerzo
para adaptarse a las muchas transformaciones de
la información y de la investigación. El ejemplo de
esta bi blioteca pública de investigación, la segun-
da en im portancia de Francia después de la Bi -
bliothèque Na tionale, es especialmente interesante
porque  incorpora diversos parámetros cuya com-
binación interpreta de forma bastante drástica los
datos cultu rales contemporáneos. Convierte en
casi palpable la necesidad de nuevas estrategias de
lectura. Entre sus paredes se encuentran, por
ejemplo, ejemplos muy valiosos de numerosos y
antiguos asuntos catalogados que plantean espi -
nosos problemas de conservación y comunicación,
pero también una intensa circulación basada en
una logística de préstamos y afluencia de títulos
que resulta casi industrial en cuanto a eficacia:
manuscritos y libros, pero también grabados, fo-
tografías, películas y discos por decenas de miles;
clientes que varían desde investigadores hasta es-
tetas, pero que también incluyen a los desemplea-
dos que intentan volver a formar parte de la fuerza
de trabajo o a adolescentes que viven en las afue -
ras; una funcional base de datos online de propor-
ciones enciclopédicas, pero también sectores más
prácticos o especializados de información. Dicho
brevemente, una profusión de fuentes que ya no
se parecen en nada al modelo de la Biblioteca de
Alejandría.

La situación puede ser resumida en términos
de una explosión de documentos unida a las im -
pre  cisas fronteras de público y costumbres. El
cam bio es tanto sociocultural como tecnológico. A
pesar de todo, la organización e incluso la arqui-
tectura de la Biblio thèque de Lyon todavía encar-
nan el clásico orden del libro. Por ejemplo, la
jerar quización de obras y las diferentes intensi-
dades de la consulta de las fuentes se reflejan en
una estra ti ficación vertical de grupos de usuarios y
funcio nes: en la planta baja se pueden encontrar
los títulos actuales, la sala de préstamo, el público
de lectores y la sección de lecturas de entreteni -
miento más populares; en el piso de arriba se  mez -
clan las ediciones curiosas, los investigadores y un
ca rac terístico silencio; entre ambas plantas, se en -
cuen tra una misteriosa zona de secciones más o
me  nos especializadas, disponiendo cada estrato de
su propia lógica, su público y sus funciones. Esta
ló  gica de separación, independiente de los conte -
nidos de las categorías de conocimiento, se aplica
también a los diferentes soportes materiales y tras -
la da a los no libros a la periferia. 
Ésta es la explicación de por qué, partiendo de

la idea de que las herramientas de conocimiento,
categorías sociológicas y divisiones académicas
sufren un constante proceso de cambio y diversifi-
cación, estamos llevando a cabo una reestructura -
 ción de la bi blioteca mediante la nueva disposición
de recursos de acuerdo con el contenido. La reor-
denación en términos de contenidos se convierte
en la contraseña de cualquier revolución en la
gestión de las instalaciones de una biblioteca. De
este modo, un deter minado tema tendrá que ser
capaz de movilizar a su al  rededor todas las obras,
información y herramientas pertinentes. Deberá
ser acometido desde el punto de vista de todos los
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posibles usos, cualquiera que sea el nivel de cada
usuario. Los mismos bibliote carios tendrán que
efectuar su propia revolución coper ni   cana, antes
que aferrarse a las técnicas que la in dustria multi-
media les está, en cualquier caso,  arre ba tando.
Tendrán que convertirse, o mejor dicho, con ver -
tirse de nuevo, en mediadores de conocimiento. 
Desde luego, los contenidos mismos están cam -

bian do e interactuando. Lo que una vez fue enci -
clo   pé dico se convierte ahora en interdisciplinario.
Al igual que el proyecto de la nueva Biblioteca de
San Francisco, nuestra biblioteca debe adquirir
suficiente flexibilidad. Debe organizarse alrededor
de discipli nas, al igual que tantos atractivos char-
cos de agua cu yos contornos fluctúan como resul -
ta do de los puntos de vista y usos cambiantes.
Di cho todo esto, el siste ma de la bi blioteca que
tra dicionalmente era un arte de cla sifi cación tiene
que convertirse en un arte de tránsito. 

Nuevas máquinas de lectura

Mi tercer ejemplo se refiere a la Bibliothèque de
Fran ce y a su proyecto Entorno de Lectura Asis ti -
da por Ordenador (CARE) en el que he tenido la
 oportu   ni dad de participar. Me permitirá ilustrar
las di fi cultades con las que nos tropezamos al con-
ceptualizar el nuevo orden de conocimiento. Esta
estación de trabajo, ya existente como prototipo,
permitirá al lector trabajar con un cuerpo de docu -
mentos digitalizados entresacados de las inmensas
reservas de la biblioteca. Entre las diferentes po -
sibi lidades que presenta esta herramienta, las más
atractivas son induda blemente la función de com-
paración, comentario y clasificación. Hacen posi-

ble, por ejemplo, comparar en la misma pantalla
diversas versiones de un texto o unir carpetas de
un documento personalizado. El in te rés primor-
dial de CARE es introducir una asocia ción dinámi-
ca entre la lectura y la escritura. Funciona como
una dinámica interfaz en la que el proceso de lec -
tu ra se transforma inmediatamente en un proceso
de escritura. Con siste, en cierto modo, en una
 herra mienta para traducir un texto determinado
en un nuevo trabajo gracias a la creatividad del
usuario.
Retornaré a las perspectivas ofrecidas por este

nue vo y grandioso concepto de lectura-escritura,
pe ro por el momento deseo subrayar las limita-
ciones de un proyecto que es a menudo presen -
tado como la joya de la Bibliothèque de France
cuando en  realidad depende de una concepción
del libro todavía relativamente clásica y claramente
marcada por una convención académica. En efec-
to, el modelo al que el sistema CARE sigue retor-
nando puede ser descrito como una “infinita
legibilidad de un texto fuente”. El proceso supone
tomar una obra determinada o una co lección de
obras bien delimitadas, aplicarle varias lec turas
más o menos sofisticadas, establecer compa ra -
ciones con las variantes, invocar una  documen ta -
ción contextual y finalmente producir una nueva
lec  tura del texto original. El modelo CARE se en-
carga en menor grado de buscar material docu-
mental por sí mismo, y presupone un punto de
referencia co nocido.2

BIBLIOTECA NACIONAL DE FRANCIA. 

2 Esta preocupación está presente a partir de ahora en la agenda del
proyecto denominado MEMORIA, que dirige la Bibliotehèque
Nationale de France conjuntamente con otros colegas europeos.
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Ahora bien, el problema más importante que
los nuevos usos plantean para los bibliotecarios se
puede en efecto localizar mucho antes del proceso
de lectu ra intensiva, en la exploración de enormes
cantidades de datos heterogéneos y descontextua -
li zados. La verdadera dificultad, técnica y heurísti-
ca, reside en la interacción entre la estación de
trabajo y su entorno, constituido este último en
sus límites más amplios por la totalidad de las re -
servas mundiales de información y de documen-
tos que además no ofrecerán ya por mucho tiempo
la perfecta homogeneidad de la serie continua
digi tal. De nuevo, lo que tendremos que tener en
cuenta será, no ya la apropiación de un texto o in -
clu so de un trabajo, sino la búsqueda de una temá -
 tica cuidadosamente formulada a través de un
“espacio” compuesto de cuerpos de conocimiento.
La biblioteca del futuro tendrá que proporcionar
las herramientas para esta navegación. Los tres
ejemplos anteriores demuestran que está emer -
gien do un nuevo orden de conocimiento a través
de la búsqueda de una mayor expansión del texto
y de sus modos de lectura. Pero antes de intentar
explicar el fenóme no en su totalidad, es necesario
retroceder a lo que antecedió y facilitó su camino.

El orden del libro

El orden del libro marca la etapa de una trilogía
(autor, libro, lector), basada en la separación de pa-
peles y en la estabilidad: por una parte el autor,
por la otra el lector, cada uno de ellos intercam-
biando sus singularidades a través de la estable,
fia ble y pública “interfaz” del libro. George Lan -
dow y Paul Delany (1991: 3) tienen razón al insistir
en los tres atributos cru ciales de un texto: linea -
ridad, demarcación y   esta bi lidad, que genera-
ciones de investigadores, sabios y autores han
interiorizado como normas de pensa miento y cu -
yas consecuencias sociales han sido con si derables.
De esta forma, el libro extrae su eficacia específica
no de ser un texto sino más bien un nodo de
fuerzas físicas, económicas y legales que diferen-
cian y difunden el efecto del texto.
Primero, se encuentran las opresivas  circunstan -

cias físicas del libro-objeto que limitan y dan un
par ti cular énfasis al texto configurándolo como un
número finito de páginas tipográficamente seña -
ladas. Convierten al libro en un lugar para la me -
mo ria,  una “camisa de fuerza nemotécnica” en
pa labras de Dierk Hoffman (1994), perfectamente

ILUSTRACIONES: LOURDES DOMÍNGUEZ.
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adaptada a una comprensión global e individual
del significado, en las profundidades morales y
físicas del lector. Al mismo tiempo, como señala
apropiadamente Geoffrey Nun berg (1993), concre -
tizan el indefinido deseo de signi  ficado en un de-
seo y placer por el objeto. Estas dos propiedades
de cognición y afecto contribuyen de forma direc-
ta a la constitución de la moderna individualidad. 
Otra limitación incluso más importante estruc-

tura el espacio mental de la modernidad: aquella
que pres cribe que el texto dentro de un libro es
lineal y, so bre todo, que tiene un principio y un fi-
nal. Por me dio de este sencillo y sistemático desa -
rro llo, toda una lógica y, se podría decir, una
epis temología de exposición y demostración entra
en vigor. La significación estipulada es una cues -
tión de procedimiento, se desarrolla según un  or -
den de razones que a la larga dan por resultado
una adecuada y relativamente estable represen -
tación de una secuencia de la realidad. Muy dife -
rente al hipertexto digitalizado, que simula la
complejidad de los objetos y se comporta como
un juego del mundo, el libro minimiza la confu -
sión  en tre lenguaje y mundo, realidad y repre-
sentación; pretende intrínsecamente efectos de
verdad (de los que la ficción literaria en particular
es en el fondo sólo el efecto invertido). En general,

el libro fortalece la conversación social dando lu-
gar a diferentes debates.
Todavía se pueden añadir otros factores opre-

sivos: los de la secuencia editorial. Nunca se subra-
yará suficientemente, por ejemplo, la importancia
del principio de la “idoneidad para imprimir” que
separa de forma marcada el acto de escribir, siem-
pre revisable e interminable, del propio trabajo
fina lizado: esa cápsula de tiempo suspendido,
encerrado en su caja y entregado a las plurales in-
terpretaciones de sus lecto res. La idéntica repeti-
ción a través de la imprenta limita la actividad de
la interpretación y al tiempo, la relanza ininte -
rrumpidamente con cada copia y cada lectura a
través de todo el espacio público de presentación.
Este entrelazamiento de bucles interpretativos
contribuye de forma generalizada a estructurar el
espacio mental y cultural, evitando el  confina mien -
to solipsístico a un único texto, a una primera na -
rrati va o trama continuamente retomada o, por el
contrario, a una interminable divergencia hacia un
significado que todavía está por llegar.
Se puede asegurar sin exagerar que el circuito

del libro, con la configuración que finalmente ha
adopta do desde finales del siglo XVIII, regula la
leve dia léc tica entre privado y universal, consenso
y pluralismo, lector particular y ciudadano, que ha

ILUSTRACIÓN: LOURDES DOMÍNGUEZ.
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sido propuesta como el origen del espíritu de la
modernidad. Por un lado, estimula el desarrollo de
las singularidades individuales o colectivas y, por
el otro, organiza un espa cio público para la circu-
lación, como escribieron Roger Chartier y Pierre
Bourdieu: “un libro cambia porque no cambia
mientras que el mundo cambia a su alrededor” y
porque cambia su forma de ser leído. O también:
“Que la sociedad comparta un solo objeto aviva la
búsqueda de nuevas diferencias apropia das para
subrayar esas desviaciones de la sociedad” (Char -
tier y Bourdieu, 1985). La biblioteca es un buen
ejemplo. Contrariamente a su descripción con un
cliché popular, no sólo es un lugar para la me di ta -
ción, para la triste fosilización de la memoria o para
la columnización reaccionaria y cuadriculada del
 co no  cimiento. Como prueba la constante reor  ga -
nización de espacios y catálogos o la constante re-
distribución de públicos y usos, la biblioteca nunca
ha dejado de ser una interfaz dinámica.

Resumamos todos estos descubrimientos. El
 orden de un libro contribuye brillantemente a
 resolver el problema del conocimiento circulante
y sociabilidad democrática mediante el esta ble -
cimiento de un completo sistema operante de de-
marcaciones y me dia ciones. El acto y la práctica
de la lectura, por derecho propio, fue paradóji -
camente propagado a través de un modelo inten -
sivo, apoyado materialmente por textos claramente
deli mitados y estables. El gran desafío del nuevo
 orden digitalizado, por el contrario, consistirá en
llegar más allá de esta provechosa contradicción
entre retención y difusión, sin por todo ello des -
cali ficar las cuestiones cognitivas, culturales y
políticas en juego. La digitalización de la informa-
ción se opone al menos a tres límites esenciales: al
del texto mismo en su extensión espacio-temporal;
al que separa  lector y autor y, finalmente, al que
distingue el texto de la imagen, ese no texto par
excellence.
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